
 

Aprendiendo de nuestros hijos 

Como padres, tendemos a pensar que somos responsables de enseñar todo a nuestros hijos. 

Pero, ¿alguna vez ha pensado en cuánto te enseñan tus hijos a ti?  Solo por hoy, haz una 

pausa y observa a tu pequeño.  Mira qué maravilloso y sabio ser humano tienes en tu propia 

casa. 

¡Si lo permites, tu hijo puede convertirse en tu mejor maestro!  Mira la flexibilidad con la que 

se adaptan a los cambios; observa la determinación que muestran cuando realmente quieren 

algo; y míralos decir "NO" cuando les parece.  Cuando nos detenemos a apreciar su 

independencia, iniciativa y la confianza que tienen en ti y en el mundo, es realmente muy 

inspirador. 

Mira lo fácil que es para los niños vivir en el momento presente, sin preocuparse por lo que 

pudo haber sido o por lo que les espera en el futuro. Mira sus ojos brillantes y sus grandes 

sonrisas cuando te miran, su presencia, su alegría y su capacidad de asombro. Ellos saben en 

su corazón que la vida es buena y que está bien amar y ser amados incondicionalmente. 

Entonces, solo por hoy, intenta abrirte a la posibilidad de tener un maestro maestro entre 

ustedes.  Quién sabe, es posible que desees volver a intentarlo mañana.  Como cuando tu 

hijo descubre algo que realmente le gusta y te dice: "¡De nuevo, mami! ¡Hazlo de nuevo!" 
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